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			Dedicado a mi familia, a mis amigos y a todas las personas que me han ayudado a hacer realidad este sueño, entre ellas, tú.

			Dedicado a Jon Blais y a Diego Ballesteros. Gracias por ser una fuente inagotable de inspiración.

			Dedicado al Club de las Hadas. Gracias por ayudarme a descubrir la magia de las palabras.




	

Prólogo: Todo está por hacer

			Recuerdo muy bien la tarde que conocí al autor de este libro. Una editora y amiga, Rocío Carmona, me había hablado de él y de su (casi) increíble historia. Le había recomendado hacer una pequeña revisión del texto que ahora tienes en tus manos.

			Mi estudio se encuentra en un tercer piso sin ascensor, con escalones muy altos, así que primero le pregunté por teléfono si la enfermedad le supondría algún problema para subir, ya que podíamos hacer la sesión en un café.

			Me respondió riendo que no le tenía miedo a los escalones ni a ninguna otra cumbre, y que estaba encantado de tenerme como sherpa literario para ayudarle a coronar el libro que estaba a punto de terminar.

			Cuando le vi llegar, con una sonrisa de oreja a oreja, me recordó al joven David Bowie, pero lleno de luz y amabilidad.

			Empezamos a trabajar y enseguida me sorprendió su facilidad para asimilar conceptos y avanzar en el texto. A medida que pulíamos la historia, me fui asombrando ante el alud de logros que ha culminado una sola persona a lo largo de poco más de una década.

			De descubrir y entrenar caballos para raids a completar un Ironman, además de terminar una carrera universitaria, subir al monte Fuji y hacerse bróker de bolsa, entre muchas otras victorias grandes y pequeñas.

			Poder múltiple es un relato que parece ficción pero no lo es ya que, una vez más, la vida y las personas que la protagonizan, demuestran ser mucho más fabulosas.

			Recomiendo encarecidamente la lectura de este libro a cualquier persona que dude de sus posibilidades o que ponga límites al potencial humano, ya que la biografía de Bernat Soldado es la prueba de que nuestro techo se halla allí donde lo queramos situar.

			Tanto su historia vital como las lecciones que de ella ha extraído son un poderoso antídoto contra el miedo y el autoboicot.

			No hay límites más allá de nuestros prejuicios, si entendemos nuestra existencia como un desafío continuo en el que todo está por hacer.

			FRANCESC MIRALLES




	

Cuando lo imposible se vuelve posible

			Estás empezando a leer la historia de un sueño hecho realidad. Desde pequeño, siempre atesoré la idea de escribir algún día un libro que ayudara a mucha gente. Pero entonces no sabía por dónde empezar. Era sólo un niño que veía a personas que sufrían o que luchaban contra los límites que se habían puesto.

			Hay gente que trabaja muchas horas al día, se esfuerza por gustar a todo el mundo, intenta ganar más dinero… pero no son felices. Y no lo son porque no ponen rumbo hacia donde realmente desearían llegar.

			Ahora sé que aquel sueño infantil era un oráculo.

			Debo confesarte que nunca pensé que acabaría escribiendo un libro sobre mi propia vida. En mi infancia, tal vez imaginé que sería novelista, alguien que inventa grandes historias cuyos protagonistas son héroes invencibles. Aventuras con princesas de belleza hipnótica, brujas malvadas, tiranos sin escrúpulos y corceles vigorosos entregados a la causa de su héroe.

			Pero la vida me tenía preparada otra clase de aventura. Un desafío mayor y totalmente distinto al de aquellas historias fantásticas que imaginaba cuando paseaba por el bosque, contemplaba la luna llena o me enamoraba de alguna chica de belleza abrumadora.

			La noticia que recibiría a los 28 años sería el inicio de una epopeya personal, además de la semilla del libro que tienes en tus manos.

			Cada una de las decisiones que he tomado en mi vida desde entonces me ha traído hasta aquí. Contigo. Todo lo que he aprendido a lo largo de estos diez años es demasiado valioso como para guardármelo para mí.

			Estoy convencido de que las lecciones que vamos a compartir pueden convertir tu vida en la mejor historia que hayas imaginado jamás.

			En mi caso, esa noticia que recibí un 22 de diciembre en una clínica de Barcelona cambiaría para siempre mi vida. Irónicamente, aquel día tocó el gordo de Navidad en mi ciudad, Vic, mientras a mí el destino me tenía asignado un premio del cual ahora conozco su valor.

			Recuerdo que de pequeño me impresionó la película de El Mago de Oz, en la que Dorothy y sus amigos se enfrentan a un viaje lleno de revelaciones y ganancias. Como la pequeña protagonista, aquel golpe súbito fue un tornado que me obligó a tomar el camino de baldosas amarillas hasta un mundo desconocido lleno de peligros e incertidumbre, pero también de aventuras y de misiones por cumplir.

			Hasta hoy, pocas eran las personas a las que había contado mis peripecias por ese camino inesperado. Sin embargo, tras explicar mi historia y darme cuenta de que nadie permanecía indiferente al escucharla, he descubierto que puede ser una poderosa herramienta para todas las personas que afrontan cualquier dificultad.

			Entre las lecciones que aprendí, una de las más importantes es que necesitamos pensar en grande si queremos vivir una vida plena. Hay más límites en nuestra mente que en los supuestos obstáculos que esperamos encontrar en el mundo.

			No obstante, en este libro encontrarás algo más que una historia de superación personal. La finalidad de que conozcas lo que sucedió a partir de aquella mañana de invierno es que puedas entender e incorporar a tu vida las 11 lecciones que aprendí.

			Aunque cueste de creer, puedo asegurar que todo sucedió tal y como lo vas a leer, y todo lo que está sucediendo ahora es el resultado de haber aplicado esas 11 lecciones en mi día a día.

			Dicho esto, empecemos nuestro viaje. Mi barco está a punto de zarpar y no quiero que te quedes en tierra. Te invito a navegar conmigo por una ruta llena de descubrimientos y revelaciones. Viajaremos hasta una isla mágica en la que todo es posible.

			Cuando lleguemos a ella, sólo tú podrás decidir qué es lo que debes hacer para que tus sueños se hagan realidad.

			Este libro es un mapa, una brújula que te acompañará.

			Relájate, abre tu mente y siente como tu nueva vida empieza a partir de hoy.

			Créeme, la magia existe.

			BERNAT SOLDADO




	

Primera parte: Sombras

			


	

1. Una nueva ilusión

			Mi historia empieza en enero de 2005, en una fábrica de aparatos de ventilación donde yo embalaba extractores de baño.

			Una mañana, el director de la planta nos reunió para explicarnos que la empresa había decidido cerrarla y trasladarla a la sede central, a 35 kilómetros de mi casa.

			Yo ya había trabajado en aquella otra factoría durante dos años y había acabado hasta las narices de recorrer 70 kilómetros diarios para ganar un sueldo de operario haciendo algo que no me gustaba. A pesar de que, en términos generales, parecía feliz, no me sentía realizado con aquel trabajo. Tenía la sensación de estar desperdiciando mi vida.

			Por eso mismo, tan pronto como escuché las palabras del director, decidí aceptar la indemnización que la empresa ofrecía a los trabajadores que no querían trasladarse, y empecé a pensar en otras salidas profesionales a las que podía aspirar sin tener formación académica.

			Era el momento perfecto para cambiar el rumbo de mi vida.

			La llamada del bosque

			Al cabo de pocos días, hablé con una empresa dedicada a la limpieza forestal y a la tala de árboles y me di de alta en la Seguridad Social como leñador autónomo.

			Pasarme el día trabajando al aire libre en pleno invierno, soportando heladas y cargando con una motosierra de cinco kilos para talar árboles en laderas empinadas y de difícil acceso no parecía ninguna oportunidad. Aun así, había oído hablar de personas que se dedicaban a ello y que ganaban mucho más que yo en la fábrica. Además, me atraía la idea de trabajar en plena naturaleza, y veía la dureza de aquel trabajo como una manera de curtirme y ponerme en forma sin necesidad de acudir a un gimnasio.

			Debo reconocer que los primeros días fueron muy duros.

			Pronto aprendí que no es lo mismo pasear por el bosque un domingo por la mañana que pasarse todo el día en él trabajando de leñador. Cada mañana, el frío invernal dejaba entumecidos los dedos de mis manos y de mis pies. No lograba recuperar el tacto hasta haber gastado dos depósitos de gasolina de la motosierra, es decir, hasta hora y media después. Para entonces, había hecho tanto esfuerzo que el aire gélido de la montaña me parecía la brisa marina de un atardecer de agosto.

			Al cabo de un par de meses, ya estaba totalmente adaptado a mi nuevo empleo. Cuando acababa mi jornada laboral, ya no tenía la sensación de estar totalmente exhausto, tal y como me había ocurrido durante las tres primeras semanas. Ahora, disfrutaba de las horas que pasaba en el bosque, ya no las sufría. Incluso me permitía el lujo de silbar canciones mientras serraba troncos con mi inseparable compañera de trabajo, la motosierra.

			El tiempo transcurría rápido, ya no se detenía a contemplar mi sufrimiento de los primeros días. Pero entonces fue mi cuenta corriente la que empezó a sufrir. A pesar de trabajar incluso los sábados para limpiar más metros cuadrados de finca, no me acercaba ni de lejos al sueldo de operario en la fábrica. Las cuentas que se me habían presentado para que aceptara el trabajo no me llegaban para vivir.

			El sueño de Sweet

			Por este motivo, cuatro meses después, en mayo de 2005, acepté la oferta de un amigo para echarle una mano como herrador de caballos mientras no encontrara otro empleo.

			A pesar de ser un chico soltero de 28 años que vivía en casa de sus padres, necesitaba seguir ganando dinero para financiar la carrera deportiva de Sweet. Era una yegua angloárabe que había adquirido hacía dos años, poco después de asistir como espectador a una carrera de raid hípico. Esta disciplina ecuestre consiste en recorrer entre 40 y 160 kilómetros a caballo por un itinerario que marca la organización de la carrera en los alrededores de la población donde se disputa.

			Siguiendo la competición con un coche, contemplé asombrado cómo los jinetes recorrían 160 kilómetros en un mismo día a lomos de sus caballos. Vi llegar a meta al primer clasificado, tras todo un día galopando por llanuras sin fin, subiendo colinas de pendientes abruptas y descendiendo por senderos junto a precipicios inquietantes.

			En ese momento, sentí que estaba ante una exhibición épica de coraje y de resistencia. Me enamoré tanto de aquel deporte, que decidí gastar todos mis ahorros en la compra de Sweet y del material necesario para disputar carreras con ella.

			Fue la primera vez que me sentí impulsado a seguir un camino que desafiaba mi propia lógica. La única y última vez que había montado a caballo antes de tomar aquella decisión fue durante un viaje al pueblo de mis padres. Yo tendría unos cuatro años, y alguien, no recuerdo quién, me montó en una mula para hacerme una foto con una de aquellas cámaras Polaroid que imprimía las fotografías al cabo de unos segundos. Mi madre aún conserva esa foto. La cara de indiferencia con la que aparezco delata mi falta de interés por el animal, que prestaba su lomo para que yo apareciera en el álbum fotográfico de la familia como un jinete precoz.

			A lo largo de mi vida, nada indicaba que fuera a acabar entrenando caballos para competir en raids. Es más, en algún punto de mi juventud que tampoco recuerdo, había desarrollado cierto miedo a los caballos. Sobre todo, miedo a recibir una coz, por lo que raramente me acercaba a aquellos animales. No obstante, algo dentro de mí me empujó a emprender aquella aventura.

			Recuerdo perfectamente la primera vez que monté de verdad. Me refiero a la primera vez que yo mismo hice que un caballo se pusiera al paso, al trote y al galope. Fue pocos días después de ver aquel primer raid. El entusiasmo por los caballos ya se había apoderado de mí, y el deseo de montar era cada vez más fuerte.

			Un día, estaba en la finca donde mi hermana y su marido tenían a sus caballos, entre ellos, un semental que era un ángel con aspecto equino. Cuando alguien lo montaba, olvidaba sus instintos de semental e ignoraba a todas las yeguas que hubiera a su alrededor. Lo único que le importaba era responder con diligencia a los deseos del jinete.

			Cuando llegué a la finca y lo vi guarnecido, supe que aquella era una ocasión única para montarlo y estrenarme como jinete. Una vez encima, me propusieron ponerlo al paso e ir hasta la mitad del camino de entrada a la finca, a unos cincuenta metros de la casa.

			Se llamaba Nadir. Se puso al paso tras tocarlo levemente con los talones. Yo me sentí entonces como un pajarillo que se lanza al vacío por primera vez. Tenía miedo a hacerlo, pero mi instinto me decía que la recompensa iba a ser mucho mayor que el miedo.

			Fui hasta el punto que me habían marcado como objetivo y luego giré y regresé hasta la casa.

			Volví a repetir el recorrido varias veces, esta vez al trote, y aprendí que seguir el ritmo de un caballo no es tan fácil como parece. Judit y Marina, las hermanas que me enseñaron a montar, me dijeron que es mucho más fácil acomodarse en el lomo del caballo cuando galopa que cuando trota, así que decidí ponerme a galopar.

			Ahora sí que volaba.

			Pese a no tener ninguna experiencia, aquella tarde decidí que competiría en aquel deporte. Sería jinete de raids. No me detuve a pensar ni un momento en los obstáculos que podía encontrar por el camino a causa de mi absoluto desconocimiento de todo lo relativo al mundo ecuestre.

			A veces es mejor desconocer lo que no puedes hacer, porque lo acabas logrando.

			
				
					«Lo consiguieron porque no sabían que era imposible».

					JEAN COCTEAU

					A medida que vayas pasando las páginas de este libro, tu percepción sobre la palabra «imposible» irá cambiando. Antes, yo la entendía como «algo que no se puede hacer». Al cabo de un tiempo, la percibí como «algo que sólo se puede lograr con un poco de suerte». Ahora, la considero la excusa perfecta para abandonar un sueño.

					Ten presente que volar, ir a la Luna, comunicarse a través de ondas de radiofrecuencia o sumergirse en el mar hasta más de 200 metros sin la ayuda de oxígeno ni de aletas eran acciones que se consideraban «imposibles». Pero todo eso ya se ha conseguido.

					A partir de esta página, te invito a reconsiderar la palabra «imposible». Hazlo por el bien de tus sueños.

				
			

			

			Empieza la competición

			Decidido a fijarme en las ventajas y no en los inconvenientes, no tardé en gastar todos mis ahorros en comprar a Sweet y el equipo necesario para salir a entrenar con Judit y Marina.

			Sweet era una yegua demasiado impetuosa para un jinete inexperto, por lo que empecé a aprender con el ángel hecho caballo y con una yegua que tenía el mismo carácter que él. Aunque Judit y Marina eran apenas adolescentes, llevaban montando desde niñas y tenían mucha experiencia entrenando caballos de raid. Gracias a sus consejos, hice un curso acelerado de equitación.

			Al cabo de pocos meses, debuté con Sweet en un raid de 40 km. A pesar de nuestra inexperiencia, finalizamos con éxito nuestra primera carrera.

			Empecé a soñar con lograr algún día la victoria en un raid.

			Los meses fueron pasando y ambos adquirimos práctica. Pronto decidí que había llegado el momento de competir en nuestro primer raid de 90 km.

			Sweet ya demostró en aquella carrera su alma de campeona. A pesar de la dureza del recorrido y de la dificultad añadida de llevar un jinete inexperto encima, llegó en sexta posición.

			En nuestra siguiente carrera de 120 km, nos eliminaron en el segundo control veterinario. El terreno extremadamente árido, lleno de piedras sueltas y de baches, las fuertes rachas de viento y mi falta de experiencia al trotar le ocasionaron una leve cojera.

			Me di cuenta de que el modo tan precipitado en el que me había iniciado en el raid había sido la causa de nuestra eliminación. Tuve que admitir que el entusiasmo y la pasión no eran suficientes para ganar. También se necesitaba mucha técnica que yo no tenía. Gracias a que lo admití a tiempo, evité que mis limitaciones obstaculizaran la carrera deportiva de Sweet. Sabía que era una gran campeona, y yo no sería el responsable de que no lo pudiera demostrar.

			Retos mayores para Sweet

			El Campeonato de España Júnior iba a celebrarse un año después, en septiembre de 2005, en el mismo recorrido en el que me habían eliminado. Marina, la menor de las dos hermanas, ya había participado en aquella misma carrera y logró terminar con una yegua que también disputaba su primer raid de 120 km.

			Cada día era más evidente que aquella chica sabía muy bien lo que hacía. Como no superaba el límite de edad para una prueba júnior, le propuse que participara con Sweet. Estaba convencido de que podían ganar.

			Marina aceptó y, a partir de aquel momento, ella y Sweet iniciaron una relación entre campeonas y demostraron lo bien que se entendían entrenamiento tras entrenamiento.

			El número de inscritos fue tan alto que sólo quedaba alojamiento a unos 30 kilómetros del recinto de la carrera. Yo sabía que Sweet iba a tener que darlo todo para llevarse la victoria, así que busqué alternativas para que yo y Marc, mi mejor amigo, pudiéramos dormir cerca de ella.

			Al final, alquilé una caravana muy bien equipada y barata, ya que llevaba ocho meses sin cobrar un buen sueldo y el horno no estaba para bollos.

			Y llegó el día de partir hacia el evento.

			Un jueves por la mañana, Marc, yo, mi ranchera y la caravana iniciamos el viaje hasta Figarol, el pueblo donde se disputaba la carrera. Yo no podía permitirme un remolque, así que pagué a otro participante para que transportara a Sweet en el suyo hasta la carrera. A pesar de haberme gastado todos mis ahorros, yo sentía una inmensa paz interior. Estaba convencido de que estaba haciendo lo correcto.

			Mi mente no albergaba ninguna duda.

			Llegamos a Figarol a mediodía. Preparamos un paddock para Sweet y todo lo necesario para su cuadra. Luego aparcamos la caravana lo más cerca que pudimos.

			La mañana de la carrera, Marc y yo nos levantamos a las 5 para darle a Sweet la ración de pienso habitual para competir. La yegua había bebido y comido bastante, lo cual era señal inequívoca de que se sentía bien.

			A medida que veía el movimiento de personas y de caballos que pasaban por delante de su cuadra, Sweet se mostraba cada vez más nerviosa. Ya tenía algo de experiencia y sabía que faltaba muy poco para estar en la línea de salida.

			Cuando Marina y su familia llegaron del hotel, guarnecimos la yegua. La amazona montó en ella para calentar un poco.

			Al cabo de media hora, tomaron la salida en medio de un pelotón de casi 60 participantes.

			Sin duda, iban a tener que emplearse a fondo para batir a tantos rivales, entre ellos caballos de élite procedentes de cuadras profesionales de los Emiratos Árabes, la primera potencia mundial de este deporte.

			La carrera constaba de un recorrido de 117 km dividido en cuatro fases, al final de cada una de las cuales había que pasar un control veterinario para comprobar el estado físico de los caballos. Si los veterinarios consideraban que alguno de ellos no estaba en condiciones de seguir en carrera, lo eliminaban automáticamente, como nos había sucedido a mí y a Sweet tan sólo un año atrás.

			Sweet no sólo trotó perfectamente, sino que demostró un ímpetu increíble, como si acabara de tomar la salida a pesar de llevar recorridos 74 km. Además, ya estaba entre los seis primeros clasificados.

			Todo estaba saliendo a pedir de boca.

			En la tercera fase había una subida muy pronunciada que sin duda iba a ser la última criba de aspirantes a la victoria. Justo en lo alto de aquella colina, había un punto de asistencia para que el resto de componentes del equipo pudieran dar agua a los caballos y refrescarlos.

			Marina fue la primera que llegó arriba. Ya se había colocado en cabeza, pero la presión del liderato no le hizo perder su sonrisa. La chica tenía nervios de acero y nada parecía inquietarla.

			Tras darles de beber a ella y a Sweet y refrescar a esta última con cubos de agua, supe que aquel era el momento de darlo todo. Sweet tendría menos opciones de victoria si tenía que disputar un esprín con otros caballos de mayor envergadura. Se lo dije a Marina y salió del punto de asistencia al galope para intentar ganar tiempo sobre sus perseguidores. Era importante que empezara la última fase de sólo 13 kilómetros con bastante tierra de por medio entre ella y el grupo perseguidor.

			Después de haber recorrido 104 km, Marina y Sweet habían conseguido una ventaja de 7 minutos y 3 segundos sobre el segundo clasificado, Otilio González, un joven asturiano que montaba a Nuberu, un caballo agigantado al que se le presuponía capacidad de sobra para alcanzar velocidades de vértigo con tan sólo echar un vistazo a su físico imponente.

			Pero Sweet tenía una gran reserva de energía para poder darlo todo en la última fase. Si Nuberu quería hacerse con la victoria, no tenía más remedio que convertirse en Pegaso, el caballo alado de Zeus, y esperar que la yegua desfalleciera.

			Tras el descanso al que todos los caballos estaban obligados al final de aquella etapa, Marina y Sweet tomaron la salida a galope tendido.

			Marina sabía que tenía que exigirle un último esfuerzo a Sweet para neutralizar el ataque que Otilio lanzaría casi con toda seguridad. Aunque siete minutos de ventaja eran muchos, también era cierto que Nuberu los podía recuperar si era capaz de cubrir la fase a un promedio de velocidad mucho más alto que Sweet. Por tanto, ella tenía que salir a por todas durante la primera mitad de la fase, y luego dosificar la ventaja hasta llegar a meta.

			Sweet cumplió a la perfección con nuestras expectativas durante la primera mitad. Lo comprobamos al llegar con mi ranchera al punto de asistencia a 7 kilómetros de meta y nos informaron de que Marina y Sweet ya habían pasado.

			Rápidamente, nos dirigimos a toda prisa hacia el recinto de llegada.

			Una vez allí, supimos que aún no habían cruzado la meta, pero los rumores de lo que estaba sucediendo en carrera sí nos llegaron.

			Los teléfonos móviles echaban humo. Alguien llamó desde un coche que estaba siguiendo a Nuberu para informar de que iba como un rayo, lo cual confirmaba mis peores temores: la montura de Otilio se había convertido en Pegaso, el caballo de Zeus. La aguja del cuentakilómetros del coche que lo seguía marcaba los 40 km/h, una punta de velocidad que pocos caballos de raid son capaces de alcanzar.

			Cada minuto que pasábamos en meta esperando a Marina y a Sweet parecía una eternidad. Mientras esperaba bajo la pancarta de meta, me asaltaron mil y una dudas sobre el motivo real por el que Marina y Sweet todavía no habían llegado, y mi imaginación empezó a hacer cábalas.

			Si a mitad de fase no habíamos tenido tiempo de llegar a la asistencia antes que ellas, ¿significaba aquello que Sweet había bajado mucho el ritmo? ¿Era Marina la que la había frenado para administrar su ventaja? ¿Las había alcanzado Otilio a lomos de Pegaso? ¿O era yo el que había batido mi récord de conducción por aquel tramo de pista?

			La calima que se había formado sobre los grandes charcos de agua en el recinto de llegada, tras refrescar a los caballos, reflejaba las imágenes de mi imaginación.

			Durante unos instantes, vi el sueño que llevaba dos años persiguiendo. Marina y Sweet cruzaban la meta en primera posición, y reproducían la misma escena que había visto al final del primer raid al que había asistido. Pero ahora éramos nosotros los protagonistas de la victoria.

			El clamor de la multitud puso fin al letargo de mi consciencia. Pude apreciar a lo lejos la figura de un jinete montado en su caballo, pero aún estaba demasiado lejos como para distinguir de quién se trataba. El público empezó a aplaudir en reconocimiento al participante que llegaba a meta en primera posición.

			Ninguno de los componentes de mi equipo, ni los familiares de Marina ni mi amigo Marc ni yo éramos capaces aún de vislumbrar si era ella u Otilio.

			La emoción que sentíamos iba en aumento y el tiempo parecía haberse detenido.

			Finalmente, pudimos ver de quién se trataba.

			Era Marina la que galopaba hacia nosotros. La neblina del vapor de humedad en la que había visto reflejado aquel sueño se instaló en mis ojos, ahora empañados de lágrimas de emoción.

			Sweet había conseguido mantener la ventaja, y Pegaso, el caballo de un Dios, no había logrado batir al caballo de un simple mortal.

			El último obstáculo antes de lograr un sueño

			Pero aún nos quedaba superar la última prueba antes de convertirnos en campeones. Sweet tenía que pasar el último control veterinario y demostrar que estaba en plenas condiciones de seguir en carrera aunque hubiera terminado.

			En los dos años que llevaba en el mundo del raid, ya había visto cómo eliminaban a caballos que habían cubierto todo el recorrido, incluso a alguno que lo había hecho entre los tres primeros clasificados.

			Reprimimos nuestra alegría para ponernos a recuperar el ritmo cardíaco de Sweet. La primera prueba a superar era bajar hasta 64 las pulsaciones por minuto de su corazón antes de que se cumplieran los 20 minutos desde su llegada a meta. El corazón de Sweet siempre había funcionado como un reloj suizo, y esta vez también fue así. Pocos minutos después de que empezáramos a refrescarla, el pulsómetro empezó a marcar cifras inferiores a las 64 pulsaciones. Después de asegurarnos de que su corazón se estabilizaba por debajo de ese límite, Marina y yo nos dirigimos con Sweet hacia la entrada del último control veterinario.

			Las vallas del picadero donde se había habilitado el control estaban llenas de gente expectante por ver si Sweet era capaz de mantener su condición de campeona.

			Uno de los jueces de carrera comprobó con su pulsómetro su ritmo cardíaco y confirmó que estaba muy por debajo de las 64 pulsaciones.

			La siguiente prueba era la definitiva: el trote. Ahora nos lo jugábamos todo a cara o cruz. Si Sweet hacía algún gesto de dolor en el control de trote, los veterinarios la eliminarían.

			El jefe de veterinarios me indicó que ya podía proceder a hacer trotar a Sweet por el carril central, ayudado de una cuerda.

			Apenas le quedaban 20 metros para convertirse en campeona de España o quedar eliminada. Nadie recordaría su hazaña si ocurría esto último. La gente sólo se acordaría de los tres primeros clasificados. Convencido de que superaría aquella última prueba, le hice una señal de arreo a Sweet y me puse a correr junto a ella por el carril central.

			Enseguida alzó las orejas y trotó fresca como una rosa. Cuando llegamos al final del carril y nos detuvimos para iniciar el regreso, Sweet se puso a galopar antes de que yo le pidiera el trote. Su rapidez y agilidad tras haber acabado los 117 km de carrera en primera posición provocaron el murmullo de admiración del público.

			Los veterinarios apuntaron sus votos en un papel, los doblaron para mantener la confidencialidad y se los entregaron al juez de carrera. Las caras sonrientes de Marina y de los veterinarios me confirmaron que el trote de Sweet también les había parecido perfecto.

			Mientras el juez desdoblaba los papeles y contaba los votos, sentí un cóctel de emociones muy intensas.

			Cuando vino hacia mí y estrechó mi mano para felicitarme por la victoria, la incertidumbre dejó paso a una satisfacción indescriptible por haber hecho realidad un sueño.

			Marina y yo abrazamos el cuello de Sweet para agradecerle de todo corazón el esfuerzo titánico que había hecho por nosotros.

			


	

2. La Tormenta

			A partir de aquel día, tuve una motivación extra para seguir perseverando en el mundo del raid. Por lo pronto, el haber sido campeones de España nos aseguraba una plaza en el Campeonato del Mundo Júnior que iba a celebrarse en Baréin el 17 de diciembre, en tan sólo tres meses, cosa que nos brindaba una oportunidad única de lograr algo grande.

			Dejé de buscar otro empleo para seguir aprendiendo el oficio de herrador con mi amigo Pepe. Al fin y al cabo, no había otro trabajo en el que pudiera aprender más sobre caballos.

			Volvía a tener un horizonte claro hacia el que dirigirme. Ahora tenía una nueva ilusión.

			Tomé conciencia de todas las puertas que podían abrirse si lográbamos un buen resultado en la arena del desierto.

			Sin embargo, se acercaba una tormenta que nadie esperaba.

			El primer jarro de agua fría

			A finales de octubre, un día que estábamos en la finca de Pepe, recibimos la visita del seleccionador español de raid, Francisco «Quico» Yebra, quien desafortunadamente ya no se encuentra entre nosotros.

			Cuando bajó de su coche, noté algo raro en su rostro. Aunque a veces estaba muy serio, aquel día su semblante reflejaba algo más. Era preocupación.

			Pepe y yo le dimos la bienvenida y enseguida nos informó del motivo de su visita. Nada más empezar a hablar, el tono de su voz confirmó mis sospechas.

			Estaba claro que algo le preocupaba.

			Con la voz entrecortada, nos explicó que había habido un error burocrático durante la organización del Campeonato de España que Marina y Sweet habían ganado. La Federación Española había pasado por alto una nueva normativa de la FEI, la Federación Hípica Internacional, que obligaba a jinetes y caballos a estar clasificados en carreras de categoría tres estrellas para poder disputar un mundial.

			Nuestro campeonato había sido catalogado con sólo dos estrellas, como los demás campeonatos júnior que se habían disputado anteriormente en España, porque la Federación no había tenido en cuenta la nueva normativa. Por lo tanto, ni Sweet ni Marina podían participar en el mundial de Bahréin, a menos que acabaran una prueba de tres estrellas dos meses antes de la celebración del mundial.

			No quedaba tiempo ni siquiera para contemplar aquella posibilidad.

			Estábamos fuera del mundial.

			Quico mostró un evidente sentimiento de culpa mientras nos contaba lo sucedido, pero yo me apresuré a exculparlo de toda responsabilidad.

			—No te preocupes, Quico. Lo que ha sucedido no es culpa tuya.

			Tras expresar su malestar por lo sucedido, me agradeció muchísimo mi comprensión a pesar de todo lo que perdíamos por culpa de aquel error. Se quedó unos minutos más para charlar con nosotros y le preguntamos cómo iban los preparativos del transporte de los caballos que sí iban a volar hasta Baréin.

			Luego, montó en su coche y enfiló la misma carretera por la que había venido.

			Sin duda, aquel fue uno de los días más amargos que había vivido hasta entonces. Fue descorazonador ver cómo se esfumaba de golpe el sueño de contemplar a Marina y a Sweet galopando por las arenas del desierto.

			Me sentí como el protagonista del libro de Paulo Coelho, El Alquimista, a quien le roban todas sus pertenencias justo antes de emprender su gran viaje a través de las dunas del desierto. Pero por mucho que me doliera lo sucedido, no tenía más remedio que olvidarlo y seguir mirando al futuro.

			Pasar página e improvisar

			Sin tiempo para el desánimo, rápidamente le busqué otra carrera a Sweet para aprovechar el gran estado de forma en el que se encontraba.

			En apenas un mes, se celebraba el mítico Raid de Barcelona en Santa Susanna, una bonita localidad costera.

			Este es el raid más antiguo de Europa, y cada año atrae a jinetes de todo el mundo. Su formato también es especial, ya que consta de un recorrido de 200 kilómetros en dos días: 100 kilómetros el primer día y 100 más al día siguiente. Sweet era una yegua con una energía tremenda y no necesitaba mucho tiempo para recuperarse de un gran esfuerzo, lo cual era toda una ventaja en una carrera de aquel tipo.
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